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5. Mar de Galilea 

Comenzamos nuestro segundo día en Tierra Santa,
día intenso y precioso que nos llevará al Mar de

Galilea, con tantos recuerdos de Nuestro Señor. Las
construcciones humanas cambian con el tiempo, pero
el lago permanece como estaba hace dos mil años,
rodeados de los mismos montes y colinas. Es más fácil,
quizás, imaginarse aquí a Jesús con sus apóstoles y tan-
tos momentos de su vida. Fue Galilea donde el Señor
comenzó su predicación y el lugar donde más tiempo
estuvo. Aquí eligió a la mayoría de los doce, aquí hizo
muchos milagros, aquí predicó las bienaventuranzas,
aquí anduvo sobre las aguas, aquí curó al criado del
centurión romano y a la suegra de Pedro, aquí se apa-
reció a sus discípulos después de resucitar y confirió a
Pedro el primado sobre su Iglesia...

Salimos de Nazaret, pasamos por Caná donde vol-
veremos a la tarde, atravesamos la baja Galilea (Galilea
significa “redondo”, por las colinas redondeadas que la
caracterizan) para llegar a la alta Galilea, por la precio-
sa autopista que lleva a Tiberias, a pocos kilómetros. 

Los lugares que vamos a visitar, ahora tan bien cui-
dados, cuesta pensar que desde la época de los Cruza-
dos han estado abandonados hasta el siglo XX. El
arquitecto italiano Berluchi es el autor de la iglesia de
las bienaventuranzas, como de otros muchos templos
de los lugares santos. 

Aunque no iremos, cerca de aquí está Cesarea de
Filipo, más al norte, donde Pedro confesó, a la pregun-
ta de Jesús —“¿quién dicen los hombres que es el Hijo
del hombre?”—, “Tú eres Cristo, el Hijo de Dios vivo”.

Peregrinación a Tierra Santa

Tercer día – Viernes 8 de junio

5. Mar de Galilea 

Junto al Lago.



— 48 —

El Lago. Al fondo los Cuernos de Hattin, al oeste del Lago, donde Saladino venció a los Cruzados.

El mar de Galilea.
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Más arriba está el Monte Hermón, el más alto de Israel,
con 2.600 metros de altitud, en la frontera con Siria y
el Líbano.

Al otro lado del Mar tenemos la Decápolis (diez
ciudades), donde está Gerasa, que nos recuerda el
episodio del endemoniado que el Señor curó y los
cerdos que se precipitan en el lago. Y también al este
del Jordán está Betsaida, la ciudad de Pedro y otros
apóstoles.

En el lado occidental del lago está Tiberiades, que
Herodes construyó en honor a  Tiberio, construida
sobre un cementerio judío. Hoy es una ciudad turística. 

Hemos pasado también cerca de Corozaín, una de
las ciudades sobre las que el Señor profetizó el castigo
que padecerían, por no haber reconocido al Mesías a
pesar de los milagros que se realizaron en ella.

Comenzamos por describir el lago

El mar de Galilea, también llamado mar o lago
de Tiberíades y lago de Genesaret debido a su
forma de arpa primitiva o lira, es un lago de agua
dulce de Asia occidental, situado en la región del
Próximo Oriente, y perteneciente a Israel, incluida

una estrecha franja costera de 10 metros de anchura
en su costa nororiental. 

Su origen es tectónico, asociado al complejo del
Valle del Gran Rift africano, de 21 km de longitud
norte-sur y 12 km de longitud este-oeste, con una pro-
fundidad máxima de 48 m y una altura de 212 m bajo
el nivel del mar (aprox. la mitad de lo que está el mar
Muerto bajo el nivel del mar, pero éste es hipersala-
do), lo que convierte al mar de Galilea en el lago de
agua dulce más bajo del mundo. Su punto de mayor
profundidad se halla a 260 m bajo el nivel del mar, en
tanto que su perímetro consta de 53 km y su superfi-
cie tiene un tamaño de 166 km2.

Aparte de muchos otros manantiales, su mayor
aporte hídrico procede de las aguas del río Jordán, que
desemboca por su lado norte, y el cual desagua del
lago por su lado sur. Ciudades notables a sus orillas son
Tiberíades y Ein Gev. El mar de Galilea alimenta el
Acueducto Nacional de Israel, inaugurado en 1964.
Su construcción ha permitido el abastecimiento de
agua dulce a las ciudades, así como la irrigación agrí-
cola hasta el desierto del Néguev, al sur del país. Pro-
vee cerca de un 30 % del agua potable para riego y
consumo de Israel.

Navegando por el Lago.



El palo mayor con la banderas de Israel y España.

Candela y Diana.

El patrón del barco iza la bandera española.

D. Juan y su hermana Paquita.

Este lago es importante para los cristianos, ya que
sobre estas aguas Jesús caminó en sus orillas. El lago
se menciona en la Biblia desde la época de los reyes
de Israel. En la orilla oeste se sitúa la ciudad de Tibe-
ríades, construida por Herodes en honor al empera-
dor romano Tiberio.

Pocos lugares de Tierra Santa acercan con tanta
inmediatez al Nuevo Testamento como el mar de Gene-

saret, en Galilea. En otros sitios, después de dos mil
años de historia, la topografía se ha transformado radi-
calmente: se han edificado iglesias, santuarios y basíli-
cas; algunas se han destruido, reconstruido de nuevo,
ampliado o restaurado; muchas aldeas y pueblos se
han convertido en populosas ciudades, mientras otras
han desaparecido; se han trazado calzadas, carreteras,
autopistas... En cambio, en el lago, aunque sus alrede-
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Esperanza, Loli y Flores. Juan Carlos, Bárbara y Enrique.
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dores no son ajenos a estas variaciones, el paisaje se
mantiene casi inalterado; su contemplación, que recrea
la vista y relaja el espíritu, llena el alma de una sensa-
ción intraducible: el recuerdo de Jesús y el eco de sus
palabras, que aún parecen resonar en estos parajes,
hacen trascender el tiempo presente.

Con todo, en el pasado quizá no se respiraba tanta
calma en la zona. Cuando Jesús recorrió estas tierras,
no menos de diez poblaciones se bañaban en el lago o
se reflejaban en sus aguas desde las colinas circundan-
tes. Existía un próspero comercio de orilla a orilla, sos-
tenido por innumerables embarcaciones. Ninguna de
esas ciudades bulliciosas ha llegado hasta nosotros.
Solo la moderna Tiberias rememora en algo a la Tiberia
romana, la más joven de las antiguas, fundada a princi-

pios de nuestra era y situada entonces más al sur. De
las poblaciones que Jesús conoció, podemos hacernos
una idea únicamente a través de sus ruinas.

“Después de esto, se manifestó Jesús otra vez a los
discípulos a orillas del mar de Tiberíades. Se manifestó
de esta manera. Estaban juntos Simón Pedro, Tomás,
llamado el Mellizo, Natanael, el de Caná de Galilea, los
de Zebedeo y otros dos de sus discípulos.  Simón
Pedro les dice: «Voy a pescar.» Le contestan ellos:
«También nosotros vamos contigo.» Fueron y subieron
a la barca, pero aquella noche no pescaron nada. Cuan-
do ya amaneció, estaba Jesús en la orilla; pero los dis-
cípulos no sabían que era Jesús. Díceles Jesús: «Mucha-
chos, ¿no tenéis pescado?» Le contestaron: «No.» El les
dijo: «Echad la red a la derecha de la barca y encontra-

Durante la travesía.

En primer plano, Enrique y Elena.José Manuel y María.
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réis.» La echaron, pues, y ya no podían arrastrarla por
la abundancia de peces. El discípulo a quien Jesús
amaba dice entonces a Pedro: «Es el Señor», se puso el
vestido —pues estaba desnudo— y se lanzó al mar”.

El Mar de Galilea se alimenta del río Jordán, precipi-
taciones y manantiales en el lado norte. Más propia-
mente designado como un lago, el Kineret (el nombre

moderno del antiguo testamento). Los rabinos dicen
acerca del lago, “Aunque Dios haya creado siete mares,
aun El escogió este como su deleite especial.”

La tranquilidad del Mar de Galilea se puede conver-
tir rápidamente en una tormenta violenta. Los vientos
se canalizan a través del la zona montañosa de Galilea
que va del este al oeste y agitan las aguas en poco tiem-

Pilar, Mari Luz, Elena, Enrique y Pilarín.

Mari Luz, Mercedes, Ángela, Esperanza y Ángela.
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po. Aun más violentos son los vientos que vienen de
las colinas de los Altos de Golán hacia el este. Atrapa-
dos en la cuenca, los vientos pueden ser mortales para
los pescadores. Una tormenta en marzo de 1992 creó
olas de 3 metros de alto que chocaron en el centro de
Tiberias causando grandes daños.

Monte de las Bienaventuranzas

Aquí leímos el pasaje correspondiente del Evangelio.
Luego estuvimos un rato rezando dentro de la iglesia.

Según la tradición de los cristianos, que habitaron la
zona de Tabha ininterrumpidamente desde los tiempos
de Jesús, en ella no solo se produjo el milagro de la
multiplicación de los panes y los peces, sino que tam-

bién se habría pronunciado el Sermón de la Montaña,
que comienza con las bienaventuranzas y allí se habría
aparecido a los Apóstoles después de resucitado. 

El llamado “Sermón del Monte” está referido en Mt 5,
1.11 y Lc 6,17-26. La discrepancia entre la versión de
Mateo (una colina) y la de Lucas (una planicie) puede ser
fácilmente reconciliada si se observan las varias planicies
en las laderas de Galilea. El Evangelio no nos da una indi-
cación exacta del evento, pero los bizantinos construye-
ron una iglesia para conmemorar el sermón en la falda
del monte. Algunos de los hombres de Napoleón lo
localizaron en el cercano monte Arbel.

El Señor había dejado Nazaret y vivía en Cafarnaún
(Cfr. Mt 4, 13), en la parte noroeste del mar de Gene-
saret, donde algunos de los Doce o sus parientes dis-
ponían de casas. Las multitudes de que habla el Evan-
gelio se acercaban hasta aquella pequeña ciudad de
pescadores para encontrar a Jesús, pero también iban
en su busca a otros sitios de los alrededores (Mt 5, 1 y
14, 14; Mc 6, 32-34; Lc 6, 17-19; Jn 6, 2-5). Entre
estos últimos, destaca Tabgha.

Por las características del lugar, no resulta extraño
que el Señor lo eligiera para retirarse a veces, solo o
con sus discípulos, ni tampoco que acogiera reuniones
de miles de personas: estaba despoblado, quizás por la
dificultad de cultivar el terreno, que se topaba con un
estrato rocoso a poca profundidad; a la vez, gracias a
los siete manantiales que surgían en la zona, la hierba
cubría el suelo y no faltaba la sombra de muchas pal-
meras; esa parte del lago era especialmente rica en
pesca, pues algunas corrientes de agua caliente atraían
los bancos de peces; las laderas de los montes circun-
dantes empezaban su pendiente casi en la misma ribe-
ra, formando un anfiteatro natural.

Fernando, Esperanza y Ernesto.

Monte de las Bienaventuranzas.

Inés, Blanca y Blanquita.
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Un texto atribuido a la peregrina Egeria, recogido
por Pedro Diácono en el Liber de Locis Sanctis (Cfr. PL
173, 1115-1134), identifica el lugar de las Bienaventu-
ranzas cerca de la iglesia de la Multiplicación de los
panes y los peces, en la ladera de un monte vecino,
donde había una cueva. En efecto, a unos cien metros
de ese santuario se excavaron en 1935 los restos de
algunos edificios.

Pertenecerían a una iglesia y un monasterio de los
siglos IV o V. La capilla, de siete metros de largo por
cuatro de ancho, construida cavando por encima de
una pequeña gruta, abarcaba otra cueva natural, regu-
larizada en forma cuadrada mediante mampostería.
Numerosos grafitos cubrían el revoque de las paredes,
y el suelo estaba pavimentado con mosaicos

Siguiendo esta tradición, entre 1937 y 1938 se edi-
ficó el santuario actual de las Bienaventuranzas pero,
con el fin de disponer de una panorámica mayor del
mar de Genesaret, se eligió un emplazamiento más
alto, a unos doscientos metros sobre la superficie del
lago y a dos kilómetros de la localización antigua. 

La montaña tiene en su cima una capilla católica
construida por las Hermanas Franciscanas en 1939
con el apoyo del gobernante italiano Mussolini. La edi-
ficación construida por el renombrado arquitecto Anto-
nio Barluzzi está llena de simbolismo numérico. En
frente de la iglesia, los símbolos en el pavimento repre-

sentan Justicia, Prudencia, Fortaleza, Caridad, Fe y Tem-
planza Dentro de la iglesia está colgada la capa de la
visita del Papa Pablo VI en 1964

Se trata de una iglesia de planta octogonal, cubierta
por una cúpula de tambor esbelto y rodeada por un
pórtico amplio que hace más tenue la luz y el calor del
sol. El uso de basalto negro local, piedra blanca de
Nazaret y travertino romano forma un conjunto armo-
nioso y permite que el edificio destaque entre la densa
vegetación del área. En el interior, los elementos se dis-
ponen con sencillez de líneas: en el centro, el altar,
coronado por una arquivolta de alabastro; detrás, ele-
vado sobre un pedestal de pórfido, el tabernáculo,
decorado con escenas de la Pasión en bronce dorado
sobre fondos de lapislázuli; en el tambor, ocho venta-
nas con vidrieras donde se leen las palabras de las
bienaventuranzas; y cerrando el espacio, la cúpula, con
un revestimiento en tonos dorados.

Con las bienaventuranzas, «Jesús recoge las prome-
sas hechas al pueblo elegido desde Abraham; pero las
perfecciona ordenándolas no sólo a la posesión de una
tierra, sino al Reino de los cielos» (Catecismo de la Igle-
sia Católica, n. 1716). Considerando este hecho, Bene-
dicto XVI subraya la diferencia entre Moisés y el Señor,
entre el Sinaí, un macizo rocoso en el desierto, y el
monte de las Bienaventuranzas: «quien ha estado allí y
tiene grabada en el espíritu la amplia vista sobre el agua

Iglesia de las Bienaventuranzas.
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del lago, el cielo y el sol, los árboles y los prados, las
flores y el canto de los pájaros, no puede olvidar la
maravillosa atmósfera de paz, de belleza de la creación»
(Joseph Ratzinger/Benedicto XVI, “Jesús de Nazaret.
Desde el Bautismo a la Transfiguración”, p. 94).

Cuando se construyó la iglesia de las Bienaventuran-
zas, se buscó una localización desde la que se domina-
ra el mar de Genesaret.

Las bienaventuranzas responden al deseo natural de
felicidad que Dios ha puesto en el corazón del hombre,
anuncian bendiciones y recompensas, pero al mismo
tiempo son promesas paradójicas, especialmente las
que se refieren a la pobreza, las penas, la injusticia y las
persecuciones (Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1717-1718): «se invierten los criterios del mundo ape-
nas se ven las cosas en la perspectiva correcta, esto es,
desde la escala de valores de Dios, que es distinta de la
del mundo. Precisamente los que según los criterios
del mundo son considerados pobres y perdidos son
los realmente felices, los bendecidos, y pueden ale-
grarse y regocijarse, no obstante todos sus sufrimien-
tos» (Joseph Ratzinger/Benedicto XVI, Jesús de Naza-
ret. Desde el Bautismo a la Transfiguración, p. 99).

Las bienaventuranzas no deben entenderse como si
el júbilo que anuncian será alcanzado solo en el más
allá. San Josemaría lo enseñaba al mismo tiempo que
ponía en guardia ante el peligro del victimismo:”¡Sacri-
ficio, sacrificio! Es verdad que seguir a Jesucristo -lo ha

dicho Él- es llevar la Cruz. Pero no me gusta oír a las
almas que aman al Señor hablar tanto de cruces y de
renuncias: porque, cuando hay Amor, el sacrificio es
gustoso —aunque cueste— y la cruz es la Santa Cruz”. 

En el Sermón de la Montaña, después de las bien-
aventuranzas, Jesús compara a los creyentes con la sal
de la tierra y la luz del mundo. Comentando estas pala-
bras, san Juan Crisóstomo resaltaba la relación entre
los dos pasajes: «el que es manso, modesto, misericor-
dioso y justo, no encierra para sí solo estas virtudes,
sino que hace que estas bellas fuentes se derramen
también copiosamente para provecho de los demás.
Del mismo modo, el limpio de corazón y el pacífico, y
el que es perseguido por causa de la verdad, para
común utilidad dispone también su vida» (San Juan Cri-
sóstomo, In Matthaeum homiliae, 15, 7).

A continuación fuimos a la iglesia del Primado en
Tabga, donde tuvimos la Misa, en un altar al aire libre,
bajo los árboles, a escasos metros del lago. Lo vemos
en el siguiente resumen.

Incluimos aquí unas fotos de la travesía que hicimos
en el Lago, aunque en realidad fue después de la visita
a Cafarnaum, antes de comer en el kibut. Propiamente
no atravesamos de oeste a este el Lago, como se hacía
otras veces, sino que dimos un rodeo de algo más de
30 minutos, por la zona norte del lago. Trae el recuer-
do del Señor con los apóstoles en aquellas mismas
aguas. 

Interior de la iglesia de las Bienaventuranzas.




